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 Y quienes hicieron una mezquita 
para hacer daño y para ocultar la verdad, 
para crear división entre los creyentes y 
servir de refugio a quienes combatieron 
anteriormente a Dios y a Su Mensajero, 
con seguridad, jurarán: «Sólo quería-
mos el bien» pero Dios es testigo de 
que ellos mienten. (107) 
 ¡No asistas a ella jamás! 1 
 Una mezquita fundada sobre el 
temor de Dios desde el primer día tiene 
más derecho a que asistas a ella. En ella 
hay hombres que aman purificarse y 
Dios ama a los que se purifican. (108)  
 ¿Quién es mejor? ¿Quien ha fun-
dado su edificio sobre el temor de Dios 
y Su satisfacción o quien ha fundado su 
edificio al borde de un precipicio a 
punto de desmoronarse y que le arras-
trará al fuego del Infierno?  
 Y Dios no guía a la gente opresora. 
(109)  
 El edificio que han construido no 
cesará de inquietar sus corazones hasta 
que sus corazones se despedacen. Y 
Dios todo lo conoce, es sabio. (110)  
 En verdad, Dios ha comprado a los 
creyentes sus personas y sus bienes porque para ellos es el Jardín.  
 Combaten por la causa de Dios y matan y son matados.  
 Es un compromiso cierto que Él ha asumido en la Torá, el Evangelio y el Corán. Y 
¿Quién es más leal a sus pactos que Dios?  
 ¡Alegraos de la beneficiosa transacción que habéis realizado! ¡Eso sí que es el 
triunfo grandioso! (111)  

                                                      
1 Cuando el Profeta estaba ultimando sus preparativos para la expedición a Tabuk, un grupo de 

hipócritas aconsejados por Abu ‘Amer le pidieron permiso para construir una mezquita en la zona 
habitada por la tribu de los Bani Salem, cercana a la mezquita de Quba, alegando que la mezquita 
existente estaba demasiado lejana para los ancianos, los enfermos y los impedidos. El Mensajero les 
dio su autorización y al regreso de la expedición ellos le pidieron que fuese a rezar a ella y a bendecir-
la, pero, en esa circunstancia, fueron revelados estos versículos que desvelaron las verdaderas inten-
ciones de este grupo, por lo que el Mensajero ordenó que fuese quemada. Esa mezquita fue conocida 
en la historia como la «Mezquita del Perjuicio» (Masyid al-dirar), tal y como el Corán mismo la 
denomina. 

La frase: «quienes combatieron anteriormente a Dios y a Su Mensajero» se refiere al mismo Abu 
Amer, padre de Hanzala, famoso mártir de la batalla de Uhud, quien, a la llegada del Profeta a Medi-
na emigró a La Meca y participó activamente en las batallas de Badr y Uhud contra los musulmanes, 
entre los que se contaba su propio hijo. Cfr. Nemune. t. VIII, p. 134, 135. 
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 [Los creyentes son] Los que se 
arrepienten, los que adoran a Dios, los 
que Le alaban, los que viajan a las mez-
quitas,1 los que se inclinan ante Dios, 
los que se prosternan ante Él, los que 
ordenan el bien y prohíben el mal y los 
que protegen las leyes de Dios.  
 ¡Anuncia la buena nueva a los 
creyentes! (112) 
 No es apropiado que el Profeta y 
los creyentes pidan el perdón para los 
idólatras, aunque sean sus parientes 
cercanos, después de habérseles expli-
cado claramente que ellos son gente 
destinada al Infierno. (113)  
 El perdón que Abraham pidió para 
su padre no fue sino en cumplimiento 
de una promesa que le había hecho, 
pero cuando le quedó claro que él era 
enemigo de Dios se apartó de él.2  
 En verdad, Abraham era piadoso, 
tolerante. (114)  
 Y Dios no extravía a un pueblo 
después de haberle guiado sin antes 
explicarle claramente aquello que debe 
temer y evitar.  

 En verdad, Dios conoce todas las cosas. (115) 
 En verdad, a Dios pertenece el gobierno de los cielos y la Tierra. Él da la vida y la 
muerte y no tenéis aparte de Dios ni amigo ni protector ni quien pueda auxiliaros. (116) 
 Ciertamente, Dios se ha vuelto con misericordia hacia el Mensajero y los emigran-
tes y los auxiliares3 que le siguieron a la hora de la dificultad, después de que los cora-
zones de un grupo de ellos estuviesen a punto de desviarse, y les ha perdonado. En 
verdad, Él es para ellos compasivo, misericordiosísimo.4 (117)  

                                                      
1 Siyahat, significa viajar por la tierra. Aquí significa viajar a las mezquitas y a los lugares de adoración y no, 

como algunos han pensado (cf. Tafsir al-Minar, t. XI, p. 52), ayunar o reflexionar sobre el sorprendente poder de 
Dios y observar Su Creación, o viajar en busca del conocimiento, pues eso no guarda coherencia con el conjunto 
de la frase. Cfr. Al-Mizan, trad. persa, t. IX, p. 540. Y se ha transmitido que dijo el Mensajero de Dios: «El viaje 
(siyahat) de mi comunidad es a las mezquitas.» Al-Mizan, t. IX, p. 552. 

2 Cfr. Corán, 6:74 y nota al pie; 14:39; 19:47 y 60:4 
3 Cfr. Corán, 9:100 y nota al pie. 
4 Los comentarista coránicos coinciden en que este versículo se refiere a la expedición a Tabūk y a las dificul-

tades que los musulmanes tuvieron que enfrentar en ella, hasta el punto que un grupo de ellos estuvo a punto de 
darse la vuelta y regresar a Medina. También se refiere a uno de los seguidores del Profeta, Abu Hitama, que no 
partió con la expedición a Tabuk por falta de ánimo, ante el calor y la dureza del viaje, hasta que pasados diez días 
de la partida del Profeta no pudo aguantar más y salió el solo a pesar de los ruegos de sus familiares, hasta alcanzar 
al Profeta en las cercanías de Tabuk. Cfr. Nemune. t. VIII, p. 168, 169. 
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 Y hacia los tres que se quedaron,1 
hasta que la Tierra, con toda su ampli-
tud, se les hizo estrecha y sus propias 
almas se angustiaron y supieron que no 
podrían refugiarse de Dios excepto en 
Él mismo.  
 Luego, Él se volvió a ellos con 
misericordia para que pudiesen arre-
pentirse. En verdad, Dios es Quien 
acepta el arrepentimiento, el Misericor-
diosísimo con los creyentes. (118)  
 ¡Oh, los que creéis! ¡Sed temero-
sos de Dios y estad con los sinceros! 
(119) 
 No es adecuado para la gente de 
Medina y para los beduinos que hay 
alrededor de ellos que se queden atrás 
del Mensajero de Dios,2ni preferirse a 
ellos mismos antes que a él, ya que no 
sufrirán sed ni cansancio ni hambre en 
la senda de Dios. Ni darán ningún paso 
que irrite a los que no son creyentes, ni 
soportarán golpe alguno de sus enemi-
gos sin que sea consignado para ellos 
como una buena obra.  
 En verdad, Dios no deja que se 
pierda la recompensa de los que hacen el bien. (120)  
 Y no realizarán gasto alguno, sea poco o mucho, ni cruzarán valle alguno sin que 
quede escrito para ellos y Dios les recompense por ello como lo mejor que han hecho. 
(121)  
 No es adecuado que todos los creyentes salgan de expedición.  
 ¿Por qué no viajan algunos de cada grupo para ser instruidos en la religión y que 
amonesten a los suyos cuando regresen a ellos y así, quizás, sean temerosos?3 (122)  

                                                      
1 Kaab ibn Malik, Marara ibn Rabi y Hilal ibn Umayya eran tres musulmanes que no participaron en la 

expedición a Tabuk, pero no por hipocresía o por oposición a las decisiones del Profeta sino por no sentirse 
con ánimos para participar en una expedición tan ardua. Cuando el Profeta regresó de la expedición se negó 
a hablar con ellos y ordenó a los musulmanes que hiciesen lo mismo. Su situación llegó a un punto tal que 
sus propias esposas e hijos dejaron de hablarles. El ambiente en Medina se hizo tan asfixiante para ellos que 
buscaron refugio en un pueblo de los alrededores. La evidencia de su error les hizo llegar a la conclusión de 
que ellos mismos no debían hablar entre sí y se separaron, permaneciendo aislados y en silencio hasta que 
pasados cincuenta días descendió este versículo anunciando el perdón de Dios para ellos. Cfr. Machma al-
Bayan, y Tafsir Abu al-Futuh Razi. Nemune. t. VIII, p. 169,170. 

2 Es decir: «Que no le acompañen cuando sale a la batalla.» 
3 Tras lo ocurrido en la expedición a Tabuk, todos los musulmanes estaban deseosos de salir a combatir, 

pero este versículo desciende para indicarles la conveniencia de que algunos de ellos de cada tribu o de cada 
pueblo, en lugar de salir a pelear, viajasen a Medina junto al Profeta para aprender las leyes y disposiciones 
islámicas e instruir a su gente cuando regresasen a ellos. Cfr. Al-Mizan, t. IX, p. 549, 550. 
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 ¡Oh, los que creéis! Combatid a los 
incrédulos que tenéis en vuestra vecin-
dad. Y que os encuentren firmes y duros 
y sabed que Dios está con quienes son 
temerosos. (123) 
 
 Y, cuando se hace descender un 
capítulo, hay entre ellos alguno que dice: 
«¿A quién de vosotros le ha incremen-
tado la fe con él?»  
 Pero a quienes son creyentes ello 
les incrementa la fe y les hace felices. 
(124) Y a quienes tienen sus corazones 
enfermos les añade mal a su mal y mue-
ren sin tener fe.1 (125) 
 ¿Acaso no ven que son puestos a 
prueba cada año una o dos veces? Pero 
ellos ni se arrepienten ni recapacitan. 
(126) 
 
 Y, cuando se hace descender un 
capítulo, se miran unos a otros: “¿Os ha 
visto alguien? y se dan la vuelta.  
 Dios dará la vuelta a sus corazones 
porque son una gente que no comprende. 
(127) 
 

 Ciertamente, ha venido a vosotros un Mensajero de entre vosotros mismos2 al que 
le abruma vuestro sufrimiento, se preocupa por vosotros y con los creyentes es compa-
sivo, misericordioso. (128)  
 
 Y si (a pesar de todo ello) te vuelven la espalda, di: «Dios es suficiente para mi. 
No hay más dios que Él. En Él confío y Él es el Señor del Trono inmenso.» (129) 
 
 
 
 
 
 

                                                      
1 En el Tafsir Ayashi, se recoge de Zurara ibn Ayan que escuchó decir a Abu Yafar Muhammad al-

Baqir que el significado de «mal sobre mal» era «duda sobre duda. » Cfr. Al-Mizan, t. IX, p. 563. 
2 En Dur al-Manzur, t. III, p. 294, en el comentario a este versículo, se recoge que Abu Nuaym en 

su Kitab al-Dalail, cita una transmisión de ibn Abbas en la que se refiere que dijo el Mensajero de 
Dios: «Ninguno de mis antepasados mantuvo relaciones fuera del matrimonio y Dios no cesó de 
hacerme pasar de los riñones de un padre puro al seno de una madre pura y me fue poniendo en los 
riñones de los hijos más puros y mejores.» Cfr. Al-Mizan, t. IX, p. 563. 




